
 
 
El Papá nos convocó en la alegría del amor, a través de la Exhortación apostólica Amoris Laetitia. 
Vivir el amor de Dios en familia, el saberse querido y amado primero por Dios.  
 
Las primeras palabras de la exhortación son su título. La alegría del amor se vive en familia y es un 
júbilo, una buena noticia y nosotros estamos llamados a ser quienes demostramos que la familia 
es gozo, porque el amor siempre es una buena noticia y es lo que da origen a la familia. 
 
Este año se nos invita a sostener la vida familiar en plenos valores: generosidad, compromiso, 
fidelidad, paciencia. Ir viviendo esto de a poco para ser signos de misericordia y cercanía, estar el 
uno en el otro, para el otro. Estar allí donde hay dificultades y debemos mostrar con más fuerza la 
buena noticia." 
 
Debemos preguntarnos ¿Cómo se manifiesta el amor de Dios en nuestras familias y en todas las 
familias que nos rodean? Una buena forma de descubrirlo es crear una atmósfera familiar, 
conversar entre nosotros, escucharnos y compartir experiencias para descubrir qué es lo que Dios 
nos quiere decir en nuestro tiempo. 
 
Podemos descubrir esto también en comunidad, y descubrir qué nos quiere decir Dios en la 
Parroquia. Podriamos comenzar con algunas reflexiones: 
 
1.- ¿Qué eco tiene en nosotros el vivir la alegría? 
2.- ¿Cómo nos sabemos amados por Dios? 
3. ¿Como Dios nos ama en la familia? 
4.- ¿Es nuestra familia un regalo de Dios? 
 

1. El hecho de estar casados es porque Dios nos ha bendecido y nos ha querido 
juntos.  Entonces el llamado es a valorar los dones, los regalos del matrimonio. Descubrir 
el regalo que es el otro para mí y lo  que hemos construido juntos.  
 
El anhelo del Papa: "Espero que se sientan llamados a cuidar la vida del amor en familia 
porque es una oportunidad". 
 

2. Amados por Dios. El centro de nuestra identidad cristiana es Jesús y por eso volvió a llevar 
el amor de la familia a su forma original. Desde él génesis Dios nos pensó como una unidad 
que refleja su amor. La familia fue redimida por Cristo y cuenta con la gracia del 
sacramento. 
 
Si somos capaces de amar es porque Dios nos amó primero, porque él nos redimió 
primero, nos ilumina, nos bendice. 
 
El matrimonio, es el pilar de la familia, es una alianza en Cristo y en su Iglesia, su esposa… 
¿cómo vivir el matrimonio? Amándose como Cristo amó a su Iglesia. Ese es el sacramento 
del matrimonio. Todo lo que necesitemos lo encontraremos en la gracia del sacramento y 
así nuestro amor crece y nuestra comunión se vuelve sólida y permanente, para así 
testimoniar el amor de Dios y ser testimonio. 



 
 
Esta linda experiencia de tener cerca a Dios, estamos llamados a regalarla. 
El amor de Dios vive en nosotros y hay actitudes que nos ayudan a ser familia. Por ejemplo 
es muy importante el perdón. Dios nos amó primero y está dispuesto a darnos nuevas 
oportunidades.  
 
Ese amor de Dios es incondicional y eso nos dará una fuerza grande para vivir todas las 
fuerzas del amor. 
 
Un gran amor humano grande nos lleva a preguntarnos ¿cómo puede ser tan lindo, grande 
y gratuito el amor de Dios? 
 

3. Mi familia es un regalo de Dios: Esto tiene que ver con la espiritualidad de la familia. Esta 
debe ser como imagen de la trinidad, como reflejo del amor de Cristo.  
 
La Trinidad está presente en el templo de la comunión matrimonial. Es responder al 
llamado de Dios. Habita Dios en su pueblo y en el amor conyugal que le da gloria. 
 
El templo matrimonial, amor conyugal, le da gloria al matrimonio y esto se irradia a los 
demás. Porque la presencia del Señor habla en la familia real y concreta, con sus luchas y 
alegrías, porque es en familia donde es difícil mentir y al ser auténtica 
ahí reina Dios con su gozo y su paz, aunque nosotros no seamos tan buenos. 
 

Hay miles de gestos concretos que maduran la comunión entre Dios y la familia: preocuparse por 
el otro, hablarse, darse cariño. Ahí vive Dios. 
 
Esa entrega asocia lo humano y lo divino. A través del otro encuentro a Dios y vivo el amor de 
Dios, porque todos los miembros de la familia son reflejo del amor de Dios. 
 
Tareas para la casa:  
-Conversar en familia sobre el amor de Dios. ¿Qué nos produce Alegría, qué nos produce paz 
interior? 
-Aprovechar los tiempos litúrgicos para conversar y escucharnos en familia. 
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